
 

 

 

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

CON LAS VÍSPERAS 

8 de Julio 2026 
Miércoles de la XIV Semana del Tiempo Ordinario



CANTO DE ENTRADA 

HAZ CANTAR TU VIDA 

Yo creo en Dios que canta   

Que la vida hace cantar. (Bis) 

1. Creo en Dios que canta y que tu vida hace cantar; 

La dicha y el amor son los regalos que Él nos da.   

Es como la fuente que canta en tu interior 

Y te impulsa a beber, la vida que Él te da.   

2. Creo en Dios que es Padre y que Él, se dice al cantar. 

Él hizo para ti cantar la creación. 

Nos invita a todos, que a la vida le cantemos; 

Solo pensando en Él, brota sola una canción.   

3. Creo en Jesucristo que es el canto de Dios Padre 

Y que en el evangelio Él nos canta con su amor. 

Él hace cantar la vida de los hombres 

Y toda vida es, la gloria del señor.   

4. Creo en el Espíritu que canta en nuestro ser, 

Haciendo de la vida un canto celestial. 

Creo que la iglesia reúne nuestras voces, 

Y nos enseña a todos, la música de Dios.   

 

 

 



RITOS INICIALES 

Celebrante:  En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. 

R. Amén. 

Celebrante:  La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor 

del Padre y la comunión del Espíritu Santo esté 

con todos ustedes. 

R. Y con tu espíritu 

 

SALMODIA – MIÉRCOLES, II SEMANA DEL SALTERIO 

Ant. 1  Aguardamos la alegre esperanza, la aparición gloriosa de 

nuestro Salvador. 

Salmo 61: Dios, Única Esperanza del Justo 

Sólo en Dios descansa mi alma, 

     porque de él viene mi salvación; 

sólo él es mi roca y mi salvación, 

     mi alcázar: no vacilaré. 

¿Hasta cuándo arremeteréis contra un hombre 

       todos juntos, para derribarlo 

como a una pared que cede 

        o a una tapia ruinosa? 

Sólo piensan en derribarme de mi altura, 

       y se complacen en la mentira: 

con la boca bendicen, 

       con el corazón maldicen. 

 



Descansa sólo en Dios, alma mía, 

      porque él es mi esperanza; 

sólo él es mi roca y mi salvación, 

      mi alcázar: no vacilaré. 

De Dios viene mi salvación y mi gloria, 

      él es mi roca firme, 

Dios es mi refugio.  

Pueblo suyo, confiad en él, 

     desahogad ante él vuestro corazón, 

que Dios es nuestro refugio.  

Los hombres no son más que un soplo, 

      los nobles son apariencia: 

todos juntos en la balanza subirían 

      más leves que un soplo.  

No confiéis en la opresión, 

      no pongáis ilusiones en el robo; 

y aunque crezcan vuestras riquezas, 

      no les deis el corazón.  

Dios ha dicho una cosa, 

    y dos cosas que he escuchado:  

"Que Dios tiene el poder 

        y el Señor tiene la gracia; 

que tú pagas a cada uno 

       según sus obras". 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 



Ant.  Aguardamos la alegre esperanza, la aparición gloriosa 

de nuestro salvador 

Ant. 2   Que Dios ilumine su rostro sobre nosotros y nos bendiga. 

SALMO 66: Que todos los pueblos alaben al Señor 

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 

      ilumine su rostro sobre nosotros; 

conozca la tierra tus caminos, 

      todos los pueblos tu salvación.  

¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos, 

      que todos los pueblos te alaben.  

Que canten de alegría las naciones, 

     porque riges el mundo con justicia, 

riges los pueblos con rectitud 

        y gobiernas las naciones de la tierra.  

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 

      que todos los pueblos te alaben.  

La tierra ha dado su fruto, 

     nos bendice el Señor, nuestro Dios. 

Que Dios nos bendiga; que le teman 

     hasta los confines del orbe.  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant.  Que Dios ilumine su rostro sobre nosotros y nos bendiga. 

Ant. 3  Por medio de él fueron creadas todas las cosas y todo se 

mantiene en él. 



CANTICO Col 1, 12-20: Himno a Cristo 

Damos gracias a Dios Padre, 

    que nos ha hecho capaces de compartir 

la herencia del pueblo santo en la luz. 

Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, 

     y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, 

por cuya sangre hemos recibido la redención, 

     el perdón de los pecados. 

Él es imagen de Dios invisible, 

      primogénito de toda criatura; 

porque por medio de él 

     fueron creadas todas las cosas: 

celestes y terrestres, visibles e invisibles, 

     Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades; 

todo fue creado por él y para él. 

Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. 

    Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. 

Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, 

     y así es el primero en todo. 

Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. 

      Y por él quiso reconciliar consigo todos los seres: 

los del cielo y los de la tierra, 

      haciendo la paz por la sangre de su cruz. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén 

 

Ant.  Por medio de él fueron creadas todas las cosas y todo se 

mantiene en él. 



V. Señor, ten piedad.   R. Señor, ten piedad. 

V. Cristo, ten piedad. R. Cristo, ten piedad. 

V. Señor, ten piedad.  R. Señor, ten piedad. 

 

ORACIÓN COLECTA 

Señor Dios, que por medio de la humillación de tu Hijo 

reconstruiste el mundo derrumbado. concede a tus fieles una santa 

alegría, para que, a quienes rescataste de la esclavitud del pecado, 

nos hagas disfrutar del gozo que no tiene fin. Por nuestro Señor 

Jesucristo. 

R. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LITURGIA DE LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA            (Os 10, 1-3. 7-8. 12) 

Lectura de la profecía de Oseas. 

Una viña arrasada es Israel, el fruto es como ella. Por la abundancia 

de sus frutos, multiplicó sus altares. Cuanto más rica era su tierra, 

más adornaban sus estelas. Su corazón es inconstante, así pues 

pagarán. Él mismo hará pedazos sus altares, demolerá sus estelas. 

Entonces dirán: «no tenemos rey porque no tuvimos temor del 

Señor..., y el rey ¿qué haría por nosotros?». Ha desaparecido el rey 

de Samaría, como una rama de la superficie del agua. Serán 

destruidos los altozanos de la Iniquidad, ¡pecado de Israel! Espino 

y maleza crecerán sobre sus altares. Dirán a las montañas: 

«Cubridnos», y a las colinas: «Caed sobre nosotros». Sembrad con 

justicia, recoged con amor. Poned al trabajo un terreno virgen. Es 

tiempo de consultar al Señor, hasta que venga y haga llover sobre 

vosotros la justicia.   

Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 

 

 

 

 

 

 

 



SALMO RESPONSORIAL                                       Sal 104 

R. Buscad continuamente el rostro del Señor. 

Cantadle al son de instrumentos, 

hablad de sus maravillas, 

gloriaos de su nombre santo,  

que se alegren los que buscan al Señor. 

R. Buscad continuamente el rostro del Señor. 

Recurrid al Señor y a su poder, 

buscad continuamente su rostro. 

Recordad las maravillas que hizo, 

sus prodigios, las sentencias de su boca 

R. Buscad continuamente el rostro del Señor. 

¡Estirpe de Abrahán, su siervo; 

hijos de Jacob, su elegido! 

El Señor es nuestro Dios, 

él gobierna toda la tierra. 

R. Buscad continuamente el rostro del Señor. 

 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 

Aleluya, Aleluya,  

Está cerca el reino de Dios; 

convertíos y creed en el Evangelio.  

Aleluya, Aleluya,  



EVANGELIO                           (Mt 10, 1-7) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 

En aquel tiempo, Jesús llamó a sus doce discípulos y les dio 

autoridad para expulsar espíritus inmundos y curar toda enfermedad 

y toda dolencia. Estos son los nombres de los doce apóstoles: el 

primero, Simón, llamado Pedro, y Andrés, su hermano; Santiago, el 

de Zebedeo, y Juan, su hermano; Felipe y Bartolomé, Tomás y 

Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo, y Tadeo; Simón el de 

Caná, y Judas Iscariote, el que lo entregó. A estos doce los envió 

Jesús con estas instrucciones: «No vayáis a tierra de paganos ni 

entréis en las ciudades de Samaría, sino id a las ovejas descarriadas 

de Israel. Id y proclamad que ha llegado el reino de los cielos». 

 Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



PRECES 

Aclamemos, hermanos, a Dios, nuestro salvador, que se complace 

en enriquecernos con sus dones, y digámosle con fe: 

Multiplica la gracia y la paz, Señor. 

Dios eterno, mil años en presencia son como un ayer que pasó, 

- ayúdanos a recordar siempre que nuestra vida es como una 

hierba que se renueva por la mañana y se seca por la tarde. 

Alimenta a tu pueblo con el maná para que no perezca de hambre, 

- y dale el agua viva para que nunca más tenga sed. 

Que tus fieles busquen saboreen los bienes de arriba y aspiren a 

ellos,  

- y te glorifiquen también con su descanso. 

 Concede, Señor, buen tiempo a las cosechas,  

- para que la tierra dé frutos abundantes. 

Líbranos, Señor de todo peligro, 

- y bendice nuestra comunidad.  

Que los difuntos puedan contemplar tu faz,  

- y que nosotros tengamos un día parte en tu felicidad.                                      

 

 

 

 



LITURGIA EUCARÍSTICA 

CANTO DE OFERTORIO 

TODO HOMBRE SIMPLE 

Todo hombre simple,  

lleva dentro un sueño  

con amor y humildad 

Podrás realizarlo. 

Si con fe tu quieres  

vivir humildemente, 

tanto mas feliz serás,  

aunque nada tengas. 

Si pusieras cada día  

con sudor y esfuerzo  

una piedra y otra más, 

llegarás muy alto. 

Y los gozos simples  

son los mas hermosos, 

son aquellos que al fin  

son los más grandiosos. 

Si pusieras cada día  

con sudor y esfuerzo  

una piedra y otra más, 

llegarás muy alto. 



Celebrante:  Oren, hermanos, para que este sacrificio, mío y de 

ustedes, sea agradable a Dios, Padre todopoderoso. 

Todos:  El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para 

alabanza y gloria de su nombre, para nuestro bien 

y el de toda su santa Iglesia. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

La oblación que te ofrecemos, Señor, nos purifique, y nos haga 

participar, de día en día, de la vida del reino glorioso. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. 

Todos: Amén. 

 

SANCTUS  

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo.            

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.                    

Hosanna en el cielo.                                                                

Bendito el que viene en nombre del Señor.                      

Hosanna en el cielo. 

Los sacerdotes pueden encontrar los textos de las Plegarias Eucarísticas 

en el subsidio Plegarias Eucarísticas para la Concelebración. 

 

 

 



ACLAMACIÓN MEMORIAL 

Anunciamos tu muerte,                                              

proclamamos tu resurrección.                                                

¡Ven, Señor Jesús! 

O bien: 

Cada vez que comemos de este pan                                              

y bebemos de este cáliz,                                                  

anunciamos tu muerte,                                                          

Señor, hasta que vuelvas. 

O bien: 

Salvador del mundo, sálvanos,                                                    

tú que nos has liberado por tu cruz y resurrección. 

 

 

EL PADRE NUESTRO     

Celebrante:  Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo 

su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

Todos:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea 

tu nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy 

nuestro pan de cada día; perdona nuestras 

ofensas, como nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y 

líbranos del mal. 

 



Celebrante:  Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la 

paz en nuestros días, para que, ayudados por tu 

misericordia, vivamos siempre libres de pecado y 

protegidos de toda perturbación, mientras esperamos 

la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo. 

Todos:  Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria por 

siempre, Señor. 

 

AGNUS DEI 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros. 

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros. 

 

Celebrante:  Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del 

mundo. Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Todos:  Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero 

una palabra tuya bastará para sanarme. 

 

 

 



CANTO DE COMUNIÓN    

A TI OH DIOS 

A ti, oh Dios, altísimo Señor,  

gloria, loor y toda bendición.  

Tan sólo a ti, Señor, se debe el honor  

y ningún hombre es digno de nombrarte.  

 

Oh, Creación, te presto yo mi voz,   

juntos cantemos al que nos creó.  

Te damos gracias, omnipotente Dios,  

te bendecimos, sirviéndote con humildad.  

 

A ti, oh Dios, altísimo Señor,  

gloria, loor y toda bendición.  

Te damos gracias, omnipotente Dios,  

te bendecimos, sirviéndote con humildad. 

 

 

 

 

 

 

 

 



MAGNÍFICAT     

Ant.  Haz, Señor, proezas con tu brazo, dispersa a los soberbios y 

enaltece a los humildes. 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi salvador; 

porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 

porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 

su nombre es santo, 

y su misericordia llega a sus fieles 

de generación en generación. 

Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de su misericordia 

como lo había prometido a nuestros padres 

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant.  Haz, Señor, proezas con tu brazo, dispersa a los 

soberbios y enaltece a los humildes. 



ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Señor, que nos has colmado con tantas gracias, concédenos alcanzar 

los dones de la salvación y que nunca dejemos de alabarte. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

Todos: Amén. 

CANTO DE SALIDA 

 


